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En	la	antigüedad	la	gente	a	menudo	asociaba	a	Dios	con	una	zona	geográfica	o	un	lugar	específico.	
Había	el	dios	del	sol,	el	dios	de	la	luna,	el	dios	de	las	montañas	y	el	dios	del	mar.	Estaban	los	dioses	
de	Egipto,	los	de	de	los	filisteos,	los	de	los	amonitas,	y	los	de	los	cananeos.	

En	medio	de	este	contexto	teológico	Yahvé	se	acercó	a	Abram.	Yahvé	era	el	Dios	soberano	de	todo	
el	universo.	No	era	un	Dios	ligado	a	un	lugar.	En	cambio	se	reveló	como	un	Dios	comprometido	con	
un	pueblo.	

Podemos	 apreciar	 cómo	 Dios	 se	 va	 acercando	 a	 su	 pueblo	 cada	 vez	 más	 a	 lo	 largo	 del	 Antiguo	
Testamento.	

Dios	 se	 reveló	 como	 Dios	 Todopoderoso	 cuando	 liberó	 de	 la	 esclavitud	 a	 los	 descendientes	 de	
Abraham	por	medio	 de	 plagas	 sobrenaturales	 y	 abriendo	 un	 camino	 por	 el	Mar	 Rojo.	 Era	 el	 Dios	
verdadero	 que	 se	 interesaba	 por	 un	 determinado	 pueblo,	 pero	 en	mucho	 aspectos	 seguía	 siendo	
desconocido.	

A	través	de	su	provisión	y	su	ley	que	entregó	a	Moisés,	Dios	continuó	revelándose	cada	vez	más	a	su	
pueblo,	pero	todavía	no	eran	capaces	de	acercarse	a	Él.		

Recuerda	 la	historia	del	monte	sagrado	donde	Moisés	 recibió	 las	 tablas	de	 la	 ley.	Dios	 les	advirtió	
que	morirían	con	tan	solo	pisar	el	monte.	

Dios	se	revelaba	a	los	israelitas,	pero	todavía	a	distancia.	

Entonces,	 Dios	 les	 mandó	 construir	 un	 tabernáculo,	 una	 especie	 de	 santuario	 portátil	 donde	
habitaría	 Dios.	 Debían	 trasladarlo	 con	 ellos	 dondequiera	 que	 fueran.	 Seguir	 la	 presencia	 de	 Dios	
manifestada	 como	 una	 columna	 de	 nubes	 o	 una	 columna	 de	 fuego,	 mientras	 transportaban	 el	
tabernáculo,	 era	 un	 recuerdo	 constante	 de	 que	 su	 Dios,	 Yahvé,	 no	 se	 encontraba	 anclado	 en	 un	
lugar,	sino	en	un	pueblo.	

Si	 continuamos	 leyendo	 el	 Antiguo	 Testamento,	 veremos	 que	 el	 tabernáculo	 portátil	 se	 convierte	
más	adelante	en	templo	permanente	en	Jerusalén.	Dios	se	acerca	más,	pero	sigue	estando	apartado.	
El	patio	de	 los	gentiles	ocupaba	el	perímetro	exterior,	después	había	el	patio	de	 las	mujeres,	que	
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estaba	un	poco	más	cerca	pero	todavía	distante.	Después,	el	patio	de	los	hombres	judíos,	más	cerca.	
La	próxima	zona	era	la	de	los	sacerdotes	y	levitas	que	administraban	los	sacrificios	y	ejecutaban	los	
otros	ritos.	Pero	incluso	los	sacerdotes	que	ministraban	dentro	del	templo	se	turnaban	y	solamente	
entraban	una	vez	en	la	vida.	Y	el	sumo	sacerdote,	que	entraba	en	el	Lugar	Santísimo	detrás	del	velo	
una	 vez	 al	 año,	 tenía	 muy	 presente	 la	 distancia	 abismal	 que	 existía	 entre	 el	 Dios	 santísimo	 y	 el	
hombre	 pecador.	 Su	 temor	 de	 Dios	 era	 tal	 que	 cuando	 el	 sumo	 sacerdote	 entraba	 en	 el	 Lugar	
Santísimo	 le	 ataban	 una	 cuerda	 al	 tobillo	 para	 que,	 si	 moría	 allí,	 pudieran	 sacar	 su	 cadáver	
arrastrándolo.		

Paso	 a	 paso,	 Dios	 iba	 acercándose	 cada	 vez	 más	 a	 su	 pueblo.	 Por	 fin	 en	 el	 Nuevo	 Testamento	
aparece	Jesús.	Es	Dios	encarnado.	En	palabras	de	Jesús:	“El	que	me	ha	visto	a	mí	ha	visto	al	Padre.”	
Era	 la	 representación	 exacta	 del	 Padre.	 Asumió	 la	 forma	 de	 hombre	 para	 ser	 uno	 de	 nosotros,	 y	
eligió	morir	en	nuestro	lugar	para	pagar	la	deuda	por	nuestros	pecados.	Gracias	a	esto,	todo	el	que	
renuncie	a	su	pecado	y	confíe	en	Cristo	Jesús	es	perdonado	y	reconciliado,	y	se	encuentra	cerca	de	
Dios.	

Por	medio	de	Cristo,	estamos	cerca	de	Dios,	pero	hay	algo	mejor.	En	Juan	16:7	dice	Jesús:	“Pero	os	
digo	 la	 verdad:	 os	 conviene	 que	 me	 vaya	 porque,	 si	 no	 lo	 hago,	 el	 Consolador	 no	 vendrá	 a	
vosotros;	en	cambio,	si	me	voy,	os	lo	enviaré.”	

Debió	ser	 increíble	para	 los	discípulos	poder	andar	 junto	a	Jesús,	pero	 iba	a	pasar	algo	mejor	aún.	
Jesús	andaba	con	ellos,	pero	una	vez	volviera	al	cielo,	el	Espíritu	Santo	vendría	a	vivir	en	ellos.	Este	
era	precisamente	el	objetivo	 final	de	 todo	 lo	que	había	pasado	hasta	entonces,	que	culminó	en	 la	
fiesta	de	Pentecostés,	en	Hechos	2.	

*					*					*	

El	Evangelio	de	Lucas	nos	relata	lo	que	Jesús	hizo	y	enseñó	hasta	el	momento	de	su	retorno	al	cielo.	
El	 libro	de	Hechos	de	los	Apóstoles	es	el	segundo	libro	de	Lucas,	y	retoma	el	relato	justo	donde	lo	
dejó	en	su	evangelio.	Jesús	ya	había	muerto	y	resucitado,	y	había	pasado	40	días	con	sus	seguidores	
mostrando	 diversas	 pruebas	 de	 que	 realmente	 estaba	 vivo.	 Durante	 este	 tiempo,	 también	 les	
enseñó	más	acerca	del	reino	de	Dios.	Jesús	les	conminó	a	que	no	abandonaran	Jerusalén,	sino	que	
esperaran	 la	 promesa	 del	 Padre.	 Les	 contó	 que	 el	 Espíritu	 Santo	 vendría	 sobre	 ellos	 y	 que	 serían	
bautizados	por	el	Espíritu	y	se	convertirían	en	sus	testigos	en	Jerusalén,	en	Judea	y	Samaria,	y	hasta	
los	confines	de	la	tierra.		

Y	 eso	 es	 lo	 que	 hicieron.	 Después	 de	 ascender	 Jesús	 del	 Monte	 de	 Olivos	 al	 cielo	 de	 nuevo,	
recorrieron	 a	 pie	 el	 corto	 camino	 a	 Jerusalén.	 Se	 congregaron	 en	 el	 aposento	 alto	 y	 esperaron.	
Hechos	1:14	cuenta	que	se	 juntaron	120	seguidores	de	Cristo	y	“Todos,	 en	 un	mismo	 espíritu,	 se	
dedicaban	a	la	oración”.	

Jesús	fue	crucificado	durante	la	celebración	de	la	Pascua.	Resucitó	y	pasó	40	días	con	sus	discípulos	
antes	 de	 ascender	 al	 cielo.	 Ahora,	 los	 discípulos	 esperaban	 y	 oraban	 ante	 la	 proximidad	 de	 la	
celebración	judía	conocida	como	Pentecostés.	

Pentecostés	es	el	término	griego	que	se	refiere	a	la	fiesta	del	Antiguo	Testamento	conocida	como	la	
Fiesta	de	las	Semanas	(Levítico	23:15,	Deuteronomio	16:9).	Era	una	"semana	de	semanas",	es	decir,	
siete	semanas	después	de	la	Pascua.	Siete	semanas	son	49	días.	El	día	siguiente	sería	el	número	50:	
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Pentecostés.	La	celebración	conmemoraba	la	entrega	de	la	Ley	a	Moisés	en	el	Monte	Sinaí.	También	
era	una	celebración	de	acción	de	gracias	a	Dios	por	la	cosecha.	

La	 fiesta	 de	 Pentecostés	 tenía	 lugar	 cada	 año	 hacia	 finales	 de	mayo	 o	 principios	 de	 junio,	 según	
nuestro	calendario.	Numerosos	judíos	de	diversos	países	viajaban	a	Jerusalén	para	participar	en	esta	
especial	celebración	religiosa.	Además,	 la	 ley	 judía	obligaba	a	cada	varón	que	viviera	dentro	de	un	
radio	de	30	km	de	Jerusalén	a	asistir	a	la	celebración	de	Pentecostés.	Al	ser	fiesta,	estaba	prohibido	
trabajar	en	Pentecostés.	Por	ello	y	por	todos	los	demás	factores,	Jerusalén	se	veía	a	tope	de	gente,	
con	 las	 calles	 atiborradas	 de	 judíos	 procedentes	 de	 todos	 los	 países.	 Así	 era	 el	 panorama	 de	 los	
acontecimientos	descritos	en	Hechos	2:	

Cuando	 llegó	el	día	de	Pentecostés,	 estaban	 todos	 juntos	en	el	mismo	 lugar.	2	De	 repente,	
vino	del	cielo	un	ruido	como	el	de	una	violenta	ráfaga	de	viento	y	llenó	toda	la	casa	donde	
estaban	 reunidos.	3	Se	 les	 aparecieron	 entonces	 unas	 lenguas	 como	 de	 fuego	 que	 se	
repartieron	y	se	posaron	sobre	cada	uno	de	ellos.	4	Todos	fueron	llenos	del	Espíritu	Santo	y	
comenzaron	a	hablar	en	diferentes	lenguas,	según	el	Espíritu	les	concedía	expresarse.	
5	Estaban	 de	 visita	 en	 Jerusalén	 judíos	 piadosos,	 procedentes	 de	 todas	 las	 naciones	 de	 la	
tierra.	6	Al	oír	aquel	bullicio,	se	agolparon	y	quedaron	todos	pasmados	porque	cada	uno	los	
escuchaba	hablar	 en	 su	 propio	 idioma.	7	Desconcertados	 y	maravillados,	 decían:	 «¿No	 son	
galileos	 todos	 estos	 que	 están	 hablando?	8	¿Cómo	 es	 que	 cada	 uno	 de	 nosotros	 los	 oye	
hablar	en	su	 lengua	materna?	9	Partos,	medos	y	elamitas;	habitantes	de	Mesopotamia,	de	
Judea	 y	 de	 Capadocia,	 del	 Ponto	 y	 de	 Asia,	10	de	 Frigia	 y	 de	 Panfilia,	 de	 Egipto	 y	 de	 las	
regiones	 de	 Libia	 cercanas	 a	 Cirene;	 visitantes	 llegados	 de	 Roma;	11	judíos	 y	 prosélitos;	
cretenses	 y	 árabes:	 ¡todos	 por	 igual	 los	 oímos	 proclamar	 en	 nuestra	 propia	 lengua	 las	
maravillas	 de	 Dios!»	 12	Desconcertados	 y	 perplejos,	 se	 preguntaban:	 «¿Qué	 quiere	 decir	
esto?»	13	Otros	se	burlaban	y	decían:	«Lo	que	pasa	es	que	están	borrachos».	

Los	 discípulos	 llevaban	diez	 días	 esperando.	No	 sabían	 lo	 que	 les	 aguardaba	 en	 el	 futuro,	 así	 que	
simplemente	seguían	haciendo	fielmente	lo	que	les	había	dicho	Cristo:	“No	os	alejéis	de	Jerusalén,	
sino	esperad	la	promesa	del	Padre.	Seréis	mis	testigos.”	Y	al	décimo	día	se	cumplió	la	promesa.	

En	 el	 Antiguo	 Testamento	 podemos	 leer	 como	 el	 Espíritu	 Santo	 viene	 sobre	 una	 persona	 por	 un	
motivo	específico,	y	después	se	va	cuando	se	ha	cumplido	el	propósito.	El	profeta	Ezequiel	escribió	
sobre	algo	diferente	que	un	día	iba	a	pasar	entre	el	Espíritu	Santo	y	el	pueblo	de	Dios:	

“Os	 daré	 un	 nuevo	 corazón,	 y	 os	 infundiré	 un	 espíritu	 nuevo;	 os	 quitaré	 ese	 corazón	 de	
piedra	 que	 ahora	 tenéis,	 y	 os	 pondré	 un	 corazón	 de	 carne.	27	Infundiré	 mi	 Espíritu	 en	
vosotros,	y	haré	que	sigáis	mis	preceptos	y	obedezcáis	mis	leyes.”	(Ezequiel	36:26-27)	

Esto	es	lo	que	pasa	en	Hechos	2.	Tal	como	había	proclamado	Cristo	en	Juan	16:7:	“Pero	os	digo	 la	
verdad:	os	conviene	que	me	vaya	porque,	 si	no	 lo	hago,	el	Consolador	no	vendrá	a	vosotros;	en	
cambio,	si	me	voy,	os	lo	enviaré.”	

Cristo	 les	 había	 dicho:	 “esperad	 la	 promesa	 del	 Padre,	 de	 la	 cual	 os	 he	 hablado	 .	 .	 .	 seréis	
bautizados	 con	 el	 Espíritu	 Santo	 .	 .	 .	 cuando	 venga	 el	 Espíritu	 Santo	 sobre	 vosotros,	 recibiréis	
poder”	Hechos	1:4,5,8.	
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En	Pentecostés	(Hechos	2)	llega	el	Espíritu	Santo.	Se	manifiesta	poderosamente	como	el	estruendo	
de	una	violenta	ventisca,	y	en	lo	que	parecen	ser	lenguas	de	fuego	que	se	reparten	y	se	posan	sobre	
la	cabeza	de	cada	uno	de	los	presentes.	Se	llenan	del	Espíritu	Santo	y	comienzan	a	hablar	en	otras	
lenguas,	 según	 les	 capacita	 el	 Espíritu.	 No	 hay	 duda	 –ha	 venido	 el	 Espíritu	 de	 Dios.	 No	 sabemos	
exactamente	cómo	fue,	pero	tuvo	que	ser	increíble.			

Como	respuesta,	 lo	discípulos	se	sumergen	en	 las	calles	bulliciosas.	Empiezan	a	predicar,	y	 los	que	
venían	de	otras	partes	les	escuchan	en	su	propio	idioma.	Lo	que	está	pasando	es	algo	sobrenatural	y	
buscan	una	explicación.	Podía	ser	algo	de	Dios	o	podía	ser	de	Satanás,	pero	los	que	hablan	en	otras	
lenguas	están	declarando	las	maravillas	de	Dios,	de	modo	que	no	puede	ser	cosa	de	Satanás.	Tiene	
que	ser	de	Dios.	La	gente	está	asombrada	e	intrigada,	pero	algunos	son	más	cínicos.	

Las	obras	del	Espíritu	y	la	diversidad	de	idiomas	pican	la	curiosidad	y	llaman	la	atención	de	la	gente.	
Se	reúne	una	multitud,	y	entonces	Pedro	“con	los	once,	se	puso	de	pie	y	dijo	con	voz	fuerte…”.	

Primero	rebate	la	idea	de	algunos	de	que	los	discípulos	están	borrachos.	Pedro	razona	que	eso	no	es	
posible	porque	solo	son	las	9	de	 la	mañana.	Si	piensas	que	es	un	argumento	poco	convincente,	ya	
que	los	alcohólicos	son	capaces	de	beber	a	esa	hora,	el	hecho	es	que	en	la	cultura	judía	no	se	bebía	
tan	temprano.	El	período	antes	de	las	9	de	la	mañana	era	para	las	devociones	matutinas.	Ni	comían	
ni	bebían	antes	de	las	9,	y	sobre	todo	no	en	el	Sabbat,	día	sagrado,	o	en	una	fiesta	religiosa,	como	
Pentecostés.	Esta	práctica	estaba	tan	arraigada	que	cuando	Pedro	la	mencionó,	los	cínicos	debieron	
admitir	que	era	cierta.	

Su	discurso	ante	los	judíos	de	diferentes	procedencias	fue	algo	espontáneo,	sin	preparar.	Su	público	
se	 encontraba	 en	 la	 ciudad	 para	 la	 celebración	 de	 Pentecostés	 y	 tenía	 una	 buena	 base	 de	
conocimientos	del	Antiguo	Testamento.	Por	eso	Pedro	empieza	su	discurso	recordando	las	profecías	
del	 Antiguo	 Testamento	 y	 vinculando	 los	 acontecimientos	 del	 día	 con	 el	 cumplimiento	 de	 las	
Escrituras	 sobre	 el	 Espíritu	 Santo.	 Se	 trata	 del	 cumplimiento	 de	 las	 Escrituras	 que	 los	 judíos	 ya	
conocen	 y	 dicen	 creer.	 Podemos	 apreciar	 en	 el	 contenido	 del	 sermón	 de	 Pedro	 que	 Jesús	 les	 ha	
preparado	para	 esta	 defensa.	 Pedro	 conoce	 la	 verdad	 y	 el	 espíritu	 de	 las	 Escrituras.	 Claro	que	ha	
memorizado	porciones	de	las	Escrituras,	pero	también	es	capaz	de	conjugar	las	verdades	del	Antiguo	
Testamento	con	el	mensaje	del	Evangelio	y	presentarlo	todo	de	un	modo	que	lleva	a	los	oyentes	de	
lo	familiar	a	lo	actual	de	Cristo	Jesús.	

Comienza	recordándoles	las	palabras	del	profeta	Joel:	

17	Sucederá	que	en	los	últimos	días	—dice	Dios—	derramaré	mi	Espíritu	sobre	todo	el	género	
humano.	 Vuestros	 hijos	 e	 hijas	 profetizarán,		tendrán	 visiones	 los	 jóvenes	y	 sueños	 los	
ancianos.	 18	En	 esos	 días	 derramaré	 mi	 Espíritu	 aun	 sobre	 mis	 siervos	 y	 mis	 siervas,	 y	
profetizarán.	 19	Arriba	 en	 el	 cielo	 y	 abajo	 en	 la	 tierra	mostraré	 prodigios:	 sangre,	 fuego	 y	
nubes	de	humo.	20	El	sol	se	convertirá	en	tinieblas	y	la	luna	en	sangre	antes	que	llegue	el	día	
del	 Señor,	día	 grande	 y	 esplendoroso.	 21	Y	 todo	 el	 que	 invoque	 el	 nombre	 del	 Señor	será	
salvo”.		
22	»Pueblo	 de	 Israel,	 escuchad	 esto:	 Jesús	 de	 Nazaret	 fue	 un	 hombre	 acreditado	 por	 Dios	
ante	 vosotros	 con	milagros,	 señales	 y	prodigios,	 los	 cuales	 realizó	Dios	entre	 vosotros	por	
medio	 de	 él,	 como	 bien	 sabéis.	23	Este	 fue	 entregado	 según	 el	 determinado	 propósito	 y	 el	
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previo	 conocimiento	 de	 Dios;	 y,	 por	 medio	 de	 gente	 malvada,	vosotros	 lo	 matasteis,	
clavándolo	en	la	cruz.		

Estas	descripciones	son	probablemente	un	compendio	del	simbolismo	del	Antiguo	Testamento,	 los	
acontecimientos	que	 rodean	 la	muerte	de	 Jesús,	 y	 lo	que	va	a	ocurrir	en	el	 futuro,	en	 los	últimos	
tiempos.	

La	 crucifixión	de	 Jesús	 fue	determinada	por	Dios	Padre.	 La	muerte	de	 Jesús	es	mucho	más	que	el	
producto	espontáneo	de	una	turba	violenta	y	la	confluencia	fortuita	de	las	voluntades	arbitrarias	de	
múltiples	individuos	en	un	mismo	día	y	lugar.	El	proceso	de	la	crucifixión	siguió	exactamente	el	plan	
elaborado	de	antemano	por	Dios.	Más	adelante	Pedro	escribiría:	“con	la	preciosa	sangre	de	Cristo…	
a	quien	Dios	escogió	antes	de	la	creación	del	mundo”	(1	Pedro	1:18-21).	

Nuestro	Dios	soberano	puso	en	marcha	un	plan	detallado	cuyo	rastro	se	evidencia	ya	en	el	Génesis.	
Pasa	 por	 Moisés	 y	 el	 cordero	 pascual,	 el	 sistema	 de	 sacrificios,	 los	 escritos	 del	 Rey	 David,	 los	
profetas,	 y	 los	 numerosos	 detalles	 que	 contribuían	 al	 desenlace	 programado:	 “Pero,	 cuando	 se	
cumplió	el	plazo,	Dios	envió	a	su	Hijo”	para	que	fuera	el	Salvador	del	mundo	(Gálatas	4:4).	

Seguimos	a	un	Dios	que	ha	establecido	intencionalmente	un	plan	para	redimirnos	para	sí	mismo.	Es	
este	 Dios	 quien	 nos	 sostiene	 en	 la	 palma	 de	 Su	 mano,	 incluso	 hasta	 los	 detalles	 cotidianos	 de	
nuestra	vida.	No	estamos	solos.	No	debemos	preocuparnos	como	 la	gente	que	no	 tiene	a	Dios.	El	
Dios	Soberano	de	toda	la	creación	nos	ha	acercado	a	Él.	

Pedro	 continúa	explicando	 como	 Jesús	de	Nazaret	 es	 el	 Cristo,	 el	Mesías	prometido.	Habla	de	 las	
profecías	que	se	han	cumplido	delante	de	sus	narices.	Las	Escrituras	lo	profetizaron,	y	ahora	la	vida	
de	Jesús	y	los	recientes	acontecimientos	lo	confirman.	Para	terminar,	Pedro	dice:	

36	»Por	tanto,	sepa	bien	todo	Israel	que	a	este	Jesús,	a	quien	vosotros	crucificasteis,	Dios	lo	
ha	hecho	Señor	y	Mesías».	
37	Cuando	oyeron	esto,	todos	se	sintieron	profundamente	conmovidos	y	les	dijeron	a	Pedro	y	
a	los	otros	apóstoles:	―Hermanos,	¿qué	debemos	hacer?	38	―Arrepentíos	y	bautizaos	cada	
uno	de	vosotros	en	el	nombre	de	Jesucristo	para	perdón	de	vuestros	pecados	—les	contestó	
Pedro—,	y	recibiréis	el	don	del	Espíritu	Santo.	39	En	efecto,	la	promesa	es	para	vosotros,	para	
vuestros	hijos	y	para	todos	los	extranjeros,	es	decir,	para	todos	aquellos	a	quienes	el	Señor	
nuestro	 Dios	 quiera	 llamar.	 40	Y	 con	muchas	 otras	 razones	 les	 exhortaba	 insistentemente:	
―¡Salvaos	de	esta	generación	perversa!	
41	Así	 pues,	 los	 que	 recibieron	 su	mensaje	 fueron	 bautizados,	 y	 aquel	 día	 se	 unieron	 a	 la	
iglesia	unas	tres	mil	personas.		

Este	episodio	cuadra	con	las	palabras	que	escribió	Zacarías	500	años	antes	de	Cristo:	“Sobre	la	casa	
real	de	David	y	los	habitantes	de	Jerusalén	derramaré	un	espíritu	de	gracia	y	de	súplica,	y	entonces	
pondrán	sus	ojos	en	mí.	Harán	lamentación	por	el	que	traspasaron,	como	quien	hace	lamentación	
por	su	hijo	único;	llorarán	amargamente,	como	quien	llora	por	su	primogénito.”	(Zacarías	12:10)	

¿Te	 imaginas	 cómo	 sería	 cuando	 todos	 los	 discípulos	 se	 reunieron	 de	 nuevo	 por	 la	 noche?	
Testimonios.	Lágrimas	de	alegría.	Renovada	sensación	de	asombro	ante	su	Salvador.	Dios	les	instó	a	
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orar,	ellos	obedecieron,	y	Dios	obró	de	una	forma	increíble.	En	la	misma	ciudad	donde	hacía	poco	se	
alzaron	las	voces	para	clamar:	¡Crucifícalo!,	los	seguidores	de	Cristo	Jesús	ahora	sumaban	3.000.	

Dios	podía	elegir	a	 las	personas	que	quisiera	para	 infundirles	el	poder	del	Evangelio	y	 la	presencia	
del	Espíritu	Santo.	Pero	eligió	a	los	que	crucificaron	a	su	Hijo.	¿No	es	asombroso	que	Dios	entregara	
algo	muy	 bueno	 a	 cambio	 de	 algo	 sumamente	malo?	 Ofreció	 la	 vida	 a	 los	 que	 habían	 urdido	 su	
muerte.	Regaló	 la	fe	a	 los	 incrédulos	de	corazón	endurecido.	Que	esto	nos	convenza	de	que	si	nos	
arrepentimos	y	creemos,	Él	nos	perdonará	y	nos	acogerá	con	su	amor.	

Es	interesante	observar	que	la	convicción	y	el	arrepentimiento	personales	no	surgieron	de	inmediato	
después	 de	 la	 ráfaga	 de	 viento,	 las	 lenguas	 de	 fuego	 y	 el	 hablar	 en	 otros	 idiomas.	 Solo	 ocurrió	
después	de	la	predicación	de	Pedro	sobre	Cristo	Jesús.	

Romanos	10:14	resalta	la	importancia	de	predicar	a	Cristo:	“Ahora	bien,	¿cómo	 invocarán	a	aquel	
en	quien	no	han	creído?	¿Y	cómo	creerán	en	aquel	de	quien	no	han	oído?	¿Y	cómo	oirán	si	no	hay	
quien	les	predique?”		

La	 verdad	 de	 Dios,	 acompañada	 por	 el	 Espíritu	 de	 Dios	 (Juan	 16:8)	 fue	 lo	 que	 les	 movió	 al	
arrepentimiento.	Pedro	predicó	la	verdad,	y	el	Espíritu	Santo	convenció	a	los	judíos	de	su	pecado.	

Esta	es	la	historia	de	una	transformación.	Tres	mil	personas	no	creyentes	reconocieron	su	pecado,	se	
arrepintieron	y	pusieron	su	fe	en	Cristo.	

Con	la	 llegada	del	Espíritu	Santo,	Pedro	fue	transformado.	Este	era	el	mismo	Pedro	que	a	menudo	
era	 impulsivo,	malhumorado,	 que	 hablaba	 demasiado	 y	 que	 había	 cortado	 la	 oreja	 a	 un	 sirviente	
cuando	 arrestaron	 a	 Jesús,	 y	 que	 incluso	 había	 negado	 a	 Jesús.	 Y	 ahora,	 de	 pronto,	 se	 pone	 a	
predicar	a	las	masas	y	3.000	personas	creen	en	Cristo.	Este	es	un	auténtico	testimonio	de	la	gracia	
de	Dios	y	el	poder	del	Espíritu	Santo.	El	Dios	que	nos	da	una	segunda	oportunidad	y	nos	ofrece	el	
poder	del	Espíritu	Santo	para	transformarnos	en	las	personas	que	Él	desea	que	seamos.	

Los	nuevos	creyentes	no	eran	solo	cristianos	nominales.	Sus	frutos	en	forma	de	arrepentimiento	y	
vidas	 transformadas	 confirman	 su	 salvación,	 y	 está	 documentado	 en	 Hechos	 2:42-47.	 Toda	 la	
comunidad	fue	transformada:	

42	Se	mantenían	firmes	en	la	enseñanza	de	los	apóstoles,	en	la	comunión,	en	el	partimiento	
del	pan	y	en	la	oración.	43	Todos	estaban	asombrados	por	los	muchos	prodigios	y	señales	que	
realizaban	 los	 apóstoles.	44	Todos	 los	 creyentes	 estaban	 juntos	 y	 tenían	 todo	 en	
común:	45	vendían	sus	propiedades	y	posesiones,	y	 compartían	sus	bienes	entre	sí	 según	 la	
necesidad	de	 cada	uno.	46	No	dejaban	de	 reunirse	 en	 el	 templo	 ni	 un	 solo	 día.	De	 casa	 en	
casa	partían	el	pan	y	compartían	la	comida	con	alegría	y	generosidad,	47	alabando	a	Dios	y	
disfrutando	de	la	estimación	general	del	pueblo.	Y	cada	día	el	Señor	añadía	al	grupo	los	que	
iban	siendo	salvos.	

El	Espíritu	Santo	ha	venido	a	morar	en	el	corazón	de	los	que	creen,	y	ahora	el	fruto	del	Evangelio	de	
Jesús	se	manifiesta	en	su	amor	a	Dios	y	su	compromiso	los	unos	con	los	otros.	El	Espíritu	Santo	les	ha	
cambiado	de	tal	manera	que	incluso	en	el	contexto	de	su	diversidad	y	su	reciente	introducción	a	la	
fe,	ya	producen	los	frutos	del	amor,	la	generosidad	y	el	sentido	de	familia	entre	ellos.	



	 7	

Esto	es	 lo	que	puede	ocurrir	cuando	Dios	se	acerca.	Transforma	tanto	a	 individuos	como	a	 iglesias	
enteras.	Todos	los	mandatos	de	"los	unos	a	los	otros"	que	aparecen	en	las	Escrituras	se	convierten	
en	atributo	vital.	La	unidad	reemplaza	a	la	división.	El	servicio	se	impone	al	egoísmo.	El	amor	vence	
al	legalismo.	

Es	interesante	apuntar	que	a	lo	largo	de	las	Escrituras	y	de	la	historia	de	la	iglesia,	el	Espíritu	Santo	
no	 siempre	elige	a	 la	persona	más	 inteligente,	a	 la	más	 fuerte	o	a	 la	más	guapa.	 Frecuentemente	
elige	a	la	que	está	más	disponible.	¿Estás	disponible?	Así	lo	resume	Pablo:	

“Pero	Dios	escogió	lo	 insensato	del	mundo	para	avergonzar	a	los	sabios,	y	escogió	lo	débil	
del	 mundo	 para	 avergonzar	 a	 los	 poderosos.	28	También	 escogió	 Dios	 lo	 más	 bajo	 y	
despreciado,	y	lo	que	no	es	nada,	para	anular	lo	que	es,	29	a	fin	de	que	en	su	presencia	nadie	
pueda	jactarse.”	(1	Corintios	1:27-29)	

Dios	 usó	 a	 un	 carpintero,	 un	 pescador,	 un	 recaudador	 de	 impuestos,	 un	 recolector	 de	 higos,	 un	
criminal,	 una	 prostituta,	 una	 viuda,	 y	 muchas	 otras	 personas	 ordinarias	 para	 propósitos	
extraordinarios.	

¿Estás	disponible	para	que	el	Espíritu	Santo	obre	en	tu	vida?	Se	empieza	con	un	espíritu	de	sumisión.	
Es	 como	 la	 arcilla	 en	 manos	 del	 alfarero,	 que	 se	 convierte	 en	 una	 vasija	 con	 un	 propósito.	 No	
siempre	resulta	fácil,	pero	a	la	larga	se	transforma	en	una	obra	maestra.	

Cuánto	 más	 respondes	 con	 un	 "sí"	 al	 Espíritu	 Santo,	 más	 fácil	 es	 reconocer	 su	 voz.	 Acabas	
conociendo	su	voz,	su	forma	de	hablar,	las	características	de	sus	mensajes.	Te	sientes	más	seguro	de	
la	 interpretación.	 A	 medida	 que	 te	 acostumbras	 a	 someterte	 y	 obedecer,	 tu	 corazón	
automáticamente	 te	 impulsa	 a	 decir	 "sí".	 Este	 es	 el	 objetivo	 de	 nuestro	 andar	 con	 Cristo	 bajo	 la	
dirección	del	Espíritu.	

¿Recibiremos	el	convencimiento	de	pecado	del	Espíritu	Santo?	¿Estaremos	dispuestos	a	aprender	a	
medida	 que	 el	 Espíritu	 Santo	 nos	 guíe	 a	 toda	 la	 verdad?	 ¿Permitiremos	 que	 el	 Espíritu	 Santo	 sea	
nuestra	fortaleza	cuando	seamos	débiles?	¿Usaremos	los	dones	que	el	Espíritu	Santo	nos	ha	dado?	
¿Escucharemos	la	voz	del	Espíritu	cuando	necesitemos	sabiduría?	¿Confiaremos	en	el	Espíritu	Santo	
que	intercede	por	nosotros	ante	el	Padre?	¿Dependeremos	del	poder	del	Espíritu	Santo?	

¿Creeremos	 y	 obedeceremos?	 Los	 apóstoles	 aguardaron,	 oraron	 y	 testificaron,	 y	 el	 Espíritu	 Santo	
obró	poderosamente.	Comprometámonos,	tanto	de	manera	personal	como	corporativamente	como	
iglesia,	 a	 someternos	 a	 la	 influencia	 del	 Espíritu	 Santo.	 Él	 es	 quien	 se	 ha	 acercado	 y	 habita	 en	
nosotros.	

	

	

	

	


